
Qpando los hsrtmaos se^aradíTiíntS, y slnsi^ec axod;. 
ocro hicisroo preseace al objec3 dí s;t; anarei escí p 3 i ) s i • 
declaración., Acinondt supo pjr ella, la fimai ¡naí d: l o q a ; 
necesicatía-sabsir: ella pues despidió á enrraxibos baxo ditei. 
rences precexcos, pero sin ex:lusion absoluta , / sie npre' COÜ 
el dulce cebo de una lisonjera espet;aí)ta: Acuondi de esce 
mpdo quiso- tomar ciempo para elegir co i acisrco , por lr» á 
decifv_ ía verdad, en coda la Coree no hibia cosa que iguabise 
armepicodesu hermosura,, ni á las prendas de los dos Pa­
ladines^- y desde que kay mundo ha sucedido siempre que las 
cosas semejaaies enere sí,,cieñen cierta especie de acraccion ^ 
mutua, cs decir que lo bello busca lo bello , y las, perfeccio-^' 
nes-, de un ngisiî o género , se buscín co.iio por simpatía , pero 
el trabajo «jue todos tenemos de nacer con un solo corazón, 
depásicft únjlco-dfi. nuestros sentimientos, es cau'a que entre 
dos objetos igualmence digiios de ser amados , nos determine­
mos por uno solo. Fridigerne fué el elegido, sin que se pue­
da sospechar que debiese la preferencia á dos años de edad 
en que le excedía Sigifredo, porque ésca era una circunstatfíl 
cia de poca monta , él la debió sin duda á su estrella feÜr̂ l , 
si-acaso, las estrellas pueden influir aunque sea indireccamence 
en los caprichos humanos. 

Empleó Armonda toda su habilidad en que Fridigerne no 
conociese el ascendiente que lograba en sj afecco; pero la; 
discincion que hacia entre los dos Paladines era bascante clara 
gira/que se dexase dé sospechtc que uno de ellos merecía saf 
amor 5 cun aconcecimienco can imprevisto como crágico , coa-" 
a r m ó cnceramence estas sospechas de la Ciudad , y de la Cores; 
, ..Fueroni interceptadas unas cartas en cifra que venían de 

Saxohía'pata el Conde Amaurik, ésce se negó á d e s c i f r a r a 
contenido, y por su resistencia fué preso y encerrado en íái 
ciqdadela, doade al dia siguience se le halló maerco con v^m , 
D^nOi, hubo, sospechare que él mismo se había asesinado , 
que las carcas intercepcadas, eran pruebas dc su inceligencia 
€00 cl Duque Wincikiud su aliado. 

Los políticos opinaron que su hija Armonda podia ser 
cómplice de estos designios, y por esco fué presa, y guarda­
da con el .mayor- cuidado, poc cl mismo hecho de haberse, su 


